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Tidinha es una luchadora ambientalista, feminista y militante antiracista. Forma parte 

de las comunidades tradicionales afroindígenas en Massarandupió, un lugar con una 

playa maravillosa en el Estado de Bahia, Brasil, muy cerca de Costa do Sauípe, donde 

se hizo el Foro de AWID en 2016. Es profesora, agricultora y cooperativista. Siente 

pasión por su territorio y por la justicia. 

El Foro AWID 2016 fue el primer evento internacional feminista de esa magnitud en 

el que participó Tidinha. Nos dice:

«Llegué al Foro con preguntas sobre el porqué eligieron un lugar que para nosotras 

representa violaciones ambientales y también explotación en otros ámbitos, como la 

explotación sexual de las niñas. Costa do Sauípe, el lugar elegido para el Foro aquí en 

Brasil, tiene la mayoría de sus hoteles de lujo construidos sobre las dunas, destruyendo el 

medio ambiente y como activista de protección ambiental, si tengo que ir a uno de esos 

lugares cuestiono mucho. No me sentí inhibida: yo cuestioné mucho y me di cuenta de 

que me escuchaban y me respetaban. Me explicaron la necesidad de un espacio grande 

que pudiera acomodar a muchas personas y entonces entendí por qué eligieron Costa do 

Sauípe».

Por su magnitud pero también por la diversidad de feminismos que incluyen, 

los Foros AWID necesitan de espacios no solo grandes sino también seguros y 

plenamente accesibles para todos los cuerpos. Lamentablemente muchas veces 

los espacios que ofrecen esas características no son los de los mundos alternativos 

donde lxs feministas nos sentimos más a gusto sino los del mundo corporativo — los 

grandes hoteles y centros de conferencias — y a lo largo de los años eso siempre ha 

sido motivo de profundos cuestionamientos al interior de AWID y también por parte 

de valientes participantes como Tidinha.1 

La capacidad de AWID de asumir y explicar estas contradicciones y limitaciones, 

escuchando los disensos y respetándolos, es un elemento que permite que quienes 

los manifiestan se queden en el espacio y puedan explorar otros de sus elementos, 

como ocurrió con Tidinha.

1 Por ejemplo: durante el Foro 2005 en Bangkok, algunas de las sindicalistas que participaban en el 
Foro también se sumaron a una protesta que se hizo frente al hotel sede del Foro y que ellas habían 
organizado, junto con sus compañerxs, por las malas condiciones laborales.
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Shareen Gokal, que trabajó muchos años en AWID, dice que «El foro es una 

alquimia que sucede». ¿Cómo fue esa transformación alquímica para Tidinha? Ver 

la gran diversidad de personas, estar en un espacio seguro, poder expresarse con 

tranquilidad, ser respetada y escuchada fueron los ingredientes para que el evento 

se quedara en su memoria no para enmohecerse sino estimulando su presente y 

dibujando su futuro: 

«Me di cuenta de que no estoy sola. Que hay muchas mujeres que luchan en todo el 

mundo y que nuestra lucha vale la pena. Antes me sentía cohibida y después del Foro me 

siento más libre, con más energía, con más coraje. ¡Se acabó la inhibición! También me 

sentí segura, porque hay lugares donde participamos y tenemos miedo de decir algunas 

cosas por la persecución que viene después. En el Foro me sentí segura y respetada, 

incluso después de hacer críticas. Mucha gente vino a hacerme preguntas después de mis 

críticas. Sentí apoyo».

Ver la diversidad significa también comprender las luchas de otrxs. Tidinha 

comentó que le conmovió ver la presentación de las trabajadoras sexuales «con 

mucha autonomía y orgullo de ser quienes son. Consideré maravillosa la actitud, la 

autonomía de ellas».

Cuando sentimos de cerca lo lejano, cambiamos de perspectiva. Ya no podemos mirar 

igual nuestra propia realidad porque en cierta manera adquirimos otras lentes. Para 

eso no son necesarios los idiomas, la cercanía lo hace todo. Tidinha dice:

«Conocí a una activista de la India muy simpática y me llevo esta experiencia con ella de 

por vida. ¡La invité a conocer mi comunidad y vino! Pasó todo el día con nosotras aquí, 

compartimos muchas experiencias. Nos comunicamos a través de gestos y palabras en 

inglés y portugués, pero logramos entendernos».

Esas lentes que adquirimos también tienen que ver con el ánimo. Cuando miramos 

nuestra propia realidad de outra manera, tal vez —como le ocurrió a Tidinha — 

podemos valorar de otra manera lo que hacemos y tenemos. 

«(La activista de la India) estaba encantada con la tierra comunitaria que tenemos aquí 

y explicó que en India la tierra es muy escasa, solo hay tierras para las personas muy 

ricas. Dijo que todas sus plantas están en macetas y que estaba encantada con nuestras 

plantaciones aquí. Esto fue muy importante para mí, porque no conocía esta realidad 

de la India y comencé a valorar aún más lo que tengo, lo que tenemos aquí en nuestra 

humildad pero que tiene su valor».
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Cuidar la tierra tanto en el sentido planetario como en el concreto de nuestras 

plantaciones o macetas es un aprendizaje. Tidinha, que también es agricultora, llevó 

a la activista de la India a la Asociación de Agricultores y Aågricultoras rurales local. 

Ahí la invitada pudo ver que la producción era natural, sin pesticidas, y le encantó. 

Esta activista de la India almorzó con lxs agricultores y estuvo con la Asociación de 

Artesanas que le explicaron cómo funciona su organización. Allí pudo comprar arte 

indígena tupinambá  y llevarlo para su país.

Sentirse importante, sentirse parte de un evento de la magnitud del Foro de AWID 

es algo que impactó profundamente a Tidinha. Ella tiene muchos motivos para estar 

orgullosa de ser quién es, de sus raíces y de la importancia de la herencia de los 

pueblos originarios en el arte que es el legado de su madre, Doña Joana. 

Tidinha se acercó a contarnos acerca de su experiencia en el Foro AWID acompañada 

de su madre, quien nos mostró su arte y nos relató su cotidiano impregnado por 

el baño en el mar, el cuidado de los animales y de la plantación. Joana también se 

emocionó con la visita de la activista de la India y hasta ahora expresa su alegría por 

eso. Tidinha cedió el espacio para que su madre participara de la conversación con 

nosotras para reforzar que no está sola y no lo estuvo en el Foro, que fue allí con otras 

presencias: las que precedieron a su existencia y las que no pudieron participar pero 

le encomendaron representación. Y nos compartió sus ideas a futuro:

 
«Sé que el Foro no puede recibir a todas las personas de la comunidad. Pensé mucho en 

mis compañeras de lucha que no podían estar allí. Por eso imagino la posibilidad de que el 

Foro pueda en el futuro dispersarse por los alrededores de su sede. De la misma manera 

que la activista de la India vino aquí a conocer nuestra realidad, sería sensacional que 

otras activistas que participan del Foro fueran a las comunidades a dialogar con la gente 

del lugar».

Tidinha es así: percibe un desafío y propone una alternativa para resolverlo. Cargada 

de emoción y sabiduría ancestral, se compromete a organizarse económicamente con 

otras mujeres para participar en los próximos foros.  

 

 



5

www.awid.org


